
Ellos, cada día, hacen más social este mundo 

Si una característica tuviéramos que señalar, para identificar la misión (y en ocasiones, 

también, la pasión) que mueve a las instituciones que en nuestro entorno realizan una 

labor social, no podríamos hacerlo, pues habría que otorgarles no una sino dos, un 

verdadero par. Sus mejores (y mayores) cualidades, entre otras muchas, han de ir 

inevitablemente unidas: la humildad y la convicción de su bondad. 

Precisamente, humildad. Cuanto más social, más silenciosa resulta la labor, sincera, 

necesaria, callada y de profundo compromiso. Moralmente intachable y éticamente 

comprometida. No es necesario ir muy lejos para encontrar colectivos enteramente 

comprometidos. Están al alcance de la mano. Son vecinos, tuyos, míos. Y no hablamos 

de grupos de carácter religioso, ni con la ausencia de lo global, que no es. Los podemos 

señalar con nombres y apellidos, conocemos sus 

caras, sus manos, sus miradas. Porque son 

habituales; no en vano comparten con nosotros, 

cada mañana, el ascensor, el tren, el autobús o la 

espera en el paso del semáforo, cogen este mismo 

periódico, van al médico y hacen cola en el 

supermercado. Cada día, con su mañana, tarde y 

noche, con fines de semana, festivos, nocturnidad y 

constancia, los miramos de frente, captamos la 

mirada, limpia y seria de estos jóvenes. Y sepan 

ustedes que joven hay que ser para, con 

independencia de los años que señale el DNI, estar 

convencido de poder cambiar el mundo, liarse la manta a la cabeza y comprometerse con 

el prójimo, depositando jirones de ternura, bondad y cariño, en el corazón del que es 

extraordinario, precisamente por menos favorecido. Desde su convicción altruista, en 

diferentes pueblos y también en los barrios de la capital, son bastantes los que optan por 

dirigir su vida, en esa dirección y contribuyen con trabajo, con presencia y entrega 

siempre voluntariosa, con resolución, a conseguir un mundo un poco mejor. Hacen de lo 

social, su profesión. Nos sorprenden por su simplicidad: lo único que tienen es ilusión, 

empeño, juventud, y un corazón tan abierto que van por ahí dejándolo a cachitos, en 

miradas, a manos tendidas, con sillas de ruedas, bastones, bandejas, camas y hasta 

sonrisas, las de su mundo próximo, inmediato, conocido, un mundo más real que 

cualquier otro. Ellos, sólo ellos, son los culpables de que podamos encontrarlo cada día 

un poco más humano. Y son muchos. Nos sorprendería saber cuántos. Pero, claro, pasan 

desapercibidos. Su labor también. 

Lo social no les gusta ni a los políticos. Será porque los desfavorecidos, necesitados, no 

aportan. Por no aportar, ni votos, por eso son colectivos que caen rápidamente de sus 

presupuestos. Los mayores, cada vez son más mayores, los discapacitados, aprenden más 

y mejor, tanto que se normalizan, estamos viendo cómo las conductas disruptivas se 

controlan con gran efectividad y sus colectivos llegan a integrarse con naturalidad, la 

misma con la que conviven en el entorno cotidiano. De modo que nos pasan 

desapercibidos, pero claro, no basta con altruismo. El que ya están recibiendo de sus 

cuidadores, de los educadores, mediadores y animadores, de muchos orientadores, 

voluntarios y profesionales de lo social, capaces de satisfacer todas y cada una de las 

necesidades que el colectivo requiere: convivencia, cultura, desarrollo, estimulación, 

fisioterapia, interculturalidad, geriatría, alfabetización, sociabilidad,... Programas y 

proyectos, que con absoluta efectividad, deben ir añadidos a la cotidianidad de sus 



necesidades fisiológicas, alimentarias, sanitarias, higiene y atención. Como pueden 

suponer, los que se dedican a lo social, no se aburren. Son muchos los frentes que tienen 

abiertos, y que la sociedad no percibe como cubiertos. A no ser que no lo sean, porque 

entonces, molestan y claro, se evidencian. Imagínense por un momento que alguno de 

estos colectivos pierde esa atención. Visibilizarlos justificaría cualquier partida que 

administrativamente se les dedicara. Pero, claro, ahora, la mayor, en ocasiones la única, 

la reciben del altruismo de nuestros jóvenes. 

Y esto nos enlaza con la segunda de sus cualidades. Su bondad, la gratuidad con que 

convierten en normal sus acciones, actividades, trabajos, que, vistos en su particularidad, 

cualquiera calificaríamos de extraordinarios. No tenemos más que pasar una tarde en una 

residencia, o cruzarnos con un grupo de jóvenes que sacan de paseo a niños o mayores 

con alguna discapacidad, para enterarnos del modo en que son atendidos tantos niños, 

jóvenes y no tan jóvenes que llevan su vida en el filo de la exclusión; cárceles, drogas, 

violencias de diversos tipos, adicciones, limitaciones o excesos. Sólo a quien le toca, o 

simplemente conque le roce, también, sabe lo que esto supone. A nosotros, alguna vez, 

nos tocan el bolsillo, pero a estos jóvenes, que trabajan con ellos, lo que les han tocado, 

como digo, ha sido el corazón. 

Terminemos levantando nuestra voz, reclamando una mayor atención para ellos. Y no 

sólo la que nos gustaría que les dieran los responsables políticos dotando de contenido las 

partidas presupuestarias, que sí, es necesario. Necesitan también el reconocimiento de 

toda la sociedad. Esta cultura del ocio, de la sociabilidad, de lo social, que ahora vivimos, 

es necesario que responda con responsabilidad de estos colectivos que ya se integran en 

la cotidianidad de la convivencia. En cada ayuntamiento, en cada asociación, en cada 

barrio, pueblo, grupo o asociación, todos y cada uno de nosotros, hemos de saber que 

atender estos colectivos debidamente, también nos beneficia. A ti, a mí, a todos, a cada 

familia, en uno u otro momento de la vida. Toda inversión será poca, pues ellos 

corresponderán, tarde o temprano y nos lo van a devolver en forma de atención y cariño. 

No nos cabe ninguna duda. Por eso, los necesitamos, porque son los únicos que cada día, 

hacen más social este mundo. 
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